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Organo de la Academia Naoional de Medicina
REDACTORES

Doctor Roberto Franco F. Doctor Rafael Ucrós.
Doctor Martín Camacho. Doctor Pablo García Medina.

Cumple hoy la redacción de la Revista
11fédica con el deber de dedicar el presente
número a la memoria del eminente colombia-
no doctor J VAN E. MANRIQUE, acatando así
una expresa disposición de la Academia N a-
cional de Medicina y obedeciendo al justo de-
seo de rendir este homenaje a la memoria de
quien dejó una huella luminosa en los anales
de las ciencias médicas en Colombia, y grato,
imperecedero recuerdo entre sus coleg'as y
discípulos.

Al poner el doctor MANRIQUE sus excep-
cionales facultades al servicio de la sociedad
y de sus amig-os, sin reserva alguna, nos ha
dado la prueba de que no es imposible para
el hombre realizar sus más nobles ideales cuan-
do se resuelve a vivir una vida intensa y ple-
na, no para sí mismo, sino para otros; cuando
para cumplir el deber se deja el campo del
egoísmo para entrar en el de una vida desin-
teresada y social. Fue la realización de este
ideal lo que llevó al doctor MANRIQUE a OC',U-
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par en la sociedad el puesto reservado para
las almas snperiores; por eso amó y sirvió con
desü1terés y lealtád la noble profesión (lue
eon tánto amor escogió y que lo vio siempre
colocado en primera línea entre los cautivos
del deber.

Hábil clínico, erudito .Yelocuente profe-
sor; cirujano experto y de corrección excep-
cional en la ejecución de sn obra; trabajador
infatigable en beneficio del país; tipo del ora-
dor parlamentario tal como hoy se le (~oncibe ,\'
aplaude; patriota ardiente y verdaderamente
sincero: todo eso estaba armónicamente reuni-
do, con excepcional perfección, en el doctor
.:YIANRIQUE • .Pero por sobre todo elh sobresa-
lían la grandeza de su corazón y la nobleza de
su carácter, que lo llevaban primero a lH cho-
za del pobre que a la mansión del rico; antes
a la sala del hospital que al salón del Parla-
mento. Hazón ha habido para que su muerte
sea cada día más lamentada y para que de to-
dos los puntos de la Hepública hayan venido
frases de pesar para el Cuerpo Médico y parH
la familia del ilustre colombiano. El dolor pú-
blico, tan espontáneo como sincero, es testimo-
nio de la altura a que había llegado el maes-
tro en la palabra y en la ciencia, a quien se
admira ba por su inteligencia y se amaba por
su corazón.


	Page 1
	Titles
	REVISTA MEDICA DE BOGOTA 


	Page 2

